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			Prefacio

			 

			Francia, durante mucho tiempo, se resistió al psicodrama como Jacob Levy Moreno lo practicaba. Los psiquiatras que se interesaron en este método prefirieron ser fieles a los conceptos freudianos de la psicoterapia e hicieron uso del psicodrama de otra manera, combinándolo con el psicoanálisis, denominándolo entonces «psicodrama psicoanalítico».

			La supremacía de esta corriente ha perdurado en Francia hasta nuestros días, además de ser enseñado bajo esa modalidad. Durante este tiempo, el método moreniano, reconocido como serio y eficaz, se ha desarrollado de manera importante en el mundo.

			Además, Moreno amplió de manera considerable el campo del psicodrama aplicándolo a todos los aspectos de la vida: no únicamente a la práctica terapéutica, sino también a la conciencia del sí mismo, a la educación, a la administración, en las escuelas, en la empresa (sea industria o comercio). En ocasiones, se le ha llamado a esta práctica role playing o desempeño de roles/psicodrama.

			Para Moreno, el psicodrama debería ser considerado una práctica de todo grupo humano y, a la vez, una filosofía de vida.

			Hoy en día, Carolina Becerril-Maillefert se ha propuesto presentar con mucho entusiasmo al público francés el método psicodramático tal como fue concebido por su creador. Carolina Becerril, que dirige un centro de formación y una asociación que reafirman el espíritu de Moreno, fue formada por uno de los psicodramatistas más conocidos del mundo, el doctor Dalmiro Bustos, de Argentina, formador y terapeuta formado él mismo por J. L. Moreno.

			Le deseo el mayor de los éxitos en su trabajo de pionera.

			Zerka T. Moreno

			Cofundadora del psicodrama

		

	
		
			Consideraciones previas

			Mi primer psicodrama

			Jean-Luc Léridon es un realizador de televisión que, en agosto de 1964, con ocasión del Primer Congreso Internacional de Psicodrama, realizó para el Servicio de Investigación de la ORTF (Organización de la Radio y Televisión Francesas) un documental de 95 minutos sobre Jacob Levy Moreno mientras dirigía el sueño de una participante al congreso. Ello me animó a transmitirles mi interés por el psicodrama y a explicarles cómo llegué a este método. A través de mi testimonio voy a justificar la fuerza y la eficacia de una técnica –el cambio de rol– que, en mi primera experiencia con el psicodrama, me permitió modificar y transformar de una manera mucho más profunda la percepción que tenía de la relación con mi madre.

			 

			Los hechos

			Al igual que otros colegas psicoanalistas, fui invitada a un taller experiencial de psicodrama clínico. El grupo estaba formado por quince participantes.

			Primera sorpresa: siguiendo las instrucciones del coordinador, nos ponemos a caminar en silencio y de manera libre en el espacio. Mientras nos desplazamos, nos pide que pensemos en escenas de nuestra vida en familia que pudieron marcarnos.

			Siguiente paso: cada uno comenta al grupo las imágenes y recuerdos que aparecieron mientras deambulábamos en el espacio. Cuando ya todos habíamos compartido nuestra experiencia, la casualidad (¡?) hizo que mi tema interesara al grupo, por lo que fui elegida como protagonista. Esta situación propició que ocupara, por primera vez en mi vida, el centro de la escena, en compañía del director de psicodrama.

			 

			La relación con mi madre

			En 1983 ya había terminado mi entrenamiento como psicoanalista, que duró cuatro años. Este entrenamiento exigía tres sesiones por semana y en diván, simultáneamente a la formación. Durante este período de psicoanálisis, trabajé mucho, entre otros temas, la relación con mi madre: nuestras dificultades, peleas y nuestras diferencias. Después de este trabajo analítico, mi relación con ella mejoró de manera significativa. Pero, a pesar de todo, yo sentía cierta incomodidad ante ella, principalmente la sensación de no ser comprendida por ella, de no poder sostener con ella una relación más libre y auténtica.

			El protagonista se expresa a través de la dramatización. Se dramatiza llevando a la escena el conflicto que se quiere trabajar.

			En esta dramatización pude revivir momentos importantes de nuestra vida en común. En el momento de la puesta en escena (1986), yo ya estaba casada, tenía dos hijos y había vivido seis años en el extranjero.

			Las vivencias que tiene uno con la madre permanecen siempre en la memoria, a pesar de la separación, de nuestra vida –como mujer– fuera del contexto familiar-parental.

			 

			Dramatización

			A lo largo de la dramatización y por medio de las diferentes técnicas (entre otras, el cambio de roles), represento de manera alternativa mi rol y el de mi madre. Una de las escenas es particularmente significativa y llena de descubrimientos para mí. Tengo nueve años. Es un domingo por la noche, después de mi baño. Mi madre y yo escuchamos en la radio un programa de cuentos infantiles. Ella me seca y me peina el cabello antes de irme a la cama.

			En la puesta en escena de este recuerdo, represento primeramente mi rol de niña y el yo-auxilia* representa el rol de mi madre, que me peina en silencio y suavemente. «¡Cambio de rol!», dice el director, Dalmiro Bustos. En ese momento, yo interpreto el rol de mi madre y Dalmiro me pide hacer un soliloquio (veáse capítulo 5).

			 

			Comprensión

			Mientras represento el rol de mi madre, descubro repentinamente, a partir de mi soliloquio, bastante sorprendida y asombrada, el rol que yo ocupo en su vida. Como el rayo que cae sin avisar, empiezo a entenderla desde lo más profundo de mi corazón. Es un momento lleno de emoción para mí; la descubro absolutamente humana y siento que la amo.

			En otro momento de la dramatización, me encuentro completamente aplastada por muchos almohadones sobre los cuales algunos de los participantes están, además, apoyándose con sus manos. La finalidad de este trabajo representa para mí el reto de liberarme de esta «modalidad de relación» con mi madre, que me impedía ser más libre y espontánea con ella; en suma, ser yo misma.

			Toda lucha por la libertad tiene un coste elevado. Era importante para mí que fuera difícil y laborioso.

			 

			Lo que entendí de esta experiencia

			Estos dos momentos de lucidez, de descubrimientos repentinos, fuertes e intensos debido a las emociones que me provocaron, me permitieron comprender lo que le pertenecía a ella y lo que me pertenecía a mí como mujer adulta que era.

			Las palabras y las interpretaciones que obtenía de mi psicoanalista eran palabras que comprendía y conocía muy bien. Pero la acción me permitió ver de otra manera/otra perspectiva y abrir mi conciencia a otro nivel de comprensión de los hechos. La gran diferencia para mí, en esta experiencia, estriba en el hecho concreto de la puesta en escena, que me dio la posibilidad de revivir episodios y momentos pasados con mi madre.

			Esos momentos de intimidad madre-hija.

			 

			Travesía interesante

			Encontrarse en el centro de la escena, recuperar y revivir los diferentes personajes y situaciones concretas que permanecen en el inconsciente (muchas veces sin haber sido digeridas) y poderlas expresar permite descubrirlas de otro modo; esto se produce en un estado de espontaneidad (gracias a la acción) que permite un mejor y rápido acceso a las emociones, bastante más fácil que las palabras con las que uno se expresa.

			Surge una verdad que llega de repente, que se presenta así, como desnuda. Después de esta experiencia tan fuerte y emotiva, surgió en mí el deseo de aprender el psicodrama para agregarlo a mi savoir faire como terapeuta.

			A través del cambio de roles, uno pasa de una mirada subjetiva del comportamiento del otro a una mirada más objetiva. Podemos preguntarnos cómo es que el simple cambio de rol nos permite entender mejor al otro:

			 

			
					
•	¿Será cierto que lo que decimos en el lugar del otro corresponde verdaderamente a lo que el otro piensa?

					
•	¿Será cierto que cuando nos expresamos como si fuéramos ese otro con el que cambiamos de rol, sabemos lo que está sintiendo?

					
•	¿Diría el otro lo que nosotros decimos (en su lugar) en esa situación concreta?

			

			 

			Creación del espacio dramático

			Pueden surgir dudas cuando afirmamos que este cambio de rol nos proporciona un acceso a la parte esencial del otro, a su pensamiento, a su sentimiento. Por mi propia experiencia, puedo afirmar que sí, que decimos lo que el otro diría. Pensamos como el otro pensaría. Si somos suficientemente sensibles, nuestro inconsciente se expresa sin temor y sin bloqueo.

			Sabemos bastante más cosas de las que creemos saber. Percibimos de manera más correcta ciertas situaciones y verdades de lo que imaginamos. El cambio de rol nos permite expresar únicamente lo que de antemano ya sabíamos.

			Creamos el espacio dramático*,1 proporcionamos al inconsciente un lugar ideal para que se exprese y se manifieste, hacemos uso de las palabras, de los actos y, también, del cuerpo (sus gestos, sus dolores y sus límites).

			 

			
				
					
				
				
					
							
							Nota para el lector:

							A través de los años de práctica en psicodrama de Moreno y de los múltiples comentarios positivos y alentadores a este trabajo, decidí hacer una pregunta a participantes de talleres y a mis alumnos.

							Mi pregunta la he planteado de esta manera: ¿Qué es lo que más le ha sorprendido del psicodrama de Moreno?

							Cada testimonio dará cuenta de la experiencia vivida por el protagonista.

							 

						
					

				
			

			

			.

			 

			
				
					11. Señalamos los términos detallados en el glosario con un asterisco cuando aparecen por primera vez.

				

			

		

	
		
			Introducción

			«El que combate puede perder, pero aquel que no combate ya perdió».

			Bertolt Brecht

			El psicodrama, cuya especificidad es la acción, no es únicamente un método terapéutico, sino que tiene también como objetivo el estudio de los fenómenos sociales y facilita la comunicación colectiva.

			Forma parte de las corrientes humanistas y existencialistas. Jacob Levy Moreno (1889-1974), originario de Bucarest, es su creador.

			 

			Un método rico en posibilidades 
de aplicación

			Posterior a la introducción de este método en el mundo de la salud mental, las ciencias sociales y educativas principalmente, muchas otras escuelas han adoptado sus principios filosóficos, una parte de su metodología y, esencialmente, sus técnicas, cuya diversidad es considerable, muy frecuentemente sin reconocer a su autor.

			En efecto, Moreno modificó la relación a dos del diván, la libre asociación y la palabra, específicas del psicoanálisis, por una aproximación más integral y sistémica.

			Moreno concibe al ser humano como un ser social, un sujeto que asume roles* que se manifiestan de múltiples maneras, según el momento y las personas con quienes se relaciona.

			A lo anterior podemos añadir la aproximación corporal –psicodrama interno*–. Se trabaja el cuerpo como un lugar de expresión múltiple y variada con el lenguaje que le es propio. Algunas escuelas denominan a esta disciplina somatodrama.

			Moreno, antes de sus estudios de medicina en la Universidad de Viena, cursó un año de filosofía. Posteriormente se formó en psiquiatría y sociología. Le gustaba el teatro y, tanto en Viena como en Nueva York (donde vivirá durante cuarenta y nueve años), tomará contacto con este medio y establecerá lazos muy cercanos con los artistas y los dueños de teatros. En 1929, en Nueva York, se implicará también en la formación de actores.

			Finalmente, Moreno integrará todas estas disciplinas, primero en Viena y, posteriormente, en Estados Unidos. Más tarde dirá: «El psicodrama fue concebido en Viena y nació en Estados Unidos de América».

			 

			Introducción de la acción en el mundo terapéutico

			Salir de Europa le permite introducir y dar un lugar a sus ideas en una América abierta y en expansión. Murió en Nueva York después de haber formado en compañía de su alter ego*, su esposa Zerka, muchísimos psicodramatistas que llegaron de todas partes del mundo a entrenarse en su centro de formación, un hospital psiquiátrico situado en Beacon, Nueva York.

			Para citar solo alguno de los ejemplos de sus múltiples intervenciones que le permitieron ser reconocido como un innovador, podemos referirnos, en primer lugar, a la de las prostitutas en Viena, en 1913. Moreno quería «proporcionarles el sentido de dignidad hacia ellas mismas, además de organizarlas para que el estatuto de su clase fuera reconocido». Más tarde, en 1914, trabajará en un campo de refugiados en Mitterndorf, Austria. Posteriormente, ya instalado en Estados Unidos de América, lo hará en la prisión de Sing-Sing y en una escuela de adolescentes delincuentes.

			Es a partir de estas experiencias cuando creará la sociometría* y la terapia de grupo*.

			 

			La tercera revolución psiquiátrica

			Los aportes de Moreno son reconocidos en el mundo terapéutico bajo el nombre de «tercera revolución psiquiátrica».

			La primera revolución fue la del doctor Philippe Pinel (1745-1826), médico francés que atribuyó un lugar más digno a los enfermos mentales, hasta entonces apartados de la sociedad.

			La segunda revolución fue la de Sigmund Freud (1856-1939), que justificará con el psicoanálisis que el ser humano no siempre actúe con plena conciencia y que, en ocasiones, sus actos estén dominados por otra estructura mental llamada «el inconsciente», estructura que puede determinar sus reacciones y sus actos.

			La tercera revolución será llevada a cabo por J. L. Moreno con el psicodrama* y la sociometría. Él da prioridad al cuerpo, a la acción, a la puesta en escena, al desarrollo de la empatía*, a la espontaneidad* y al encuentro* con el otro.

			Moreno creó muchos otros métodos, como el axiodrama* (trabajo sobre los valores éticos: la verdad, la justicia, etc.), el sociograma*, el teatro terapéutico y el teatro espontáneo, conocido también como play-back theater, además de una cantidad considerable de técnicas para aproximarse, descubrir, trabajar y resolver los conflictos para reducir el sufrimiento psíquico.

			 

			¿Una terapia breve?

			El interés en el psicodrama se debe también a que este puede ser considerado como una terapia breve, tanto si se aplica de manera individual como en grupo.

			El trabajo de la puesta en escena despierta más rápidamente reacciones emocionales, porque revivir una situación del pasado en el presente de la sesión, pero esta vez acompañado por el experto, provoca lo que el teatro despierta en ocasiones en nosotros desde el punto de vista emocional como espectadores, con la diferencia de que en esta ocasión es nuestra propia vida y la de otros que nos son cercanos lo que vamos a poner en escena.

			La diferencia que encontramos en relación con el uso exclusivo de la palabra en el método psicoanalítico o de otros métodos terapéuticos es la recreación (crear de nuevo) de una situación para comprenderla mejor y tratar de resolverla.

			Terapia breve entonces porque en dos o tres intervenciones podemos deshacer, como si de un nudo se tratase, un problema puntual.

			 

			
				
					
				
				
					
							
							Nota para el lector:

							Con este libro deseo despertar la curiosidad y provocar el interés por un método que ofrece numerosas posibilidades a los individuos. A aquellos que ya lo conocen quiero darles el placer de reencontrarse y, ¿por qué no?, de descubrirlo también a través de mi mirada.

							Deseo también, como reconocimiento al creador del psicodrama, reactualizar sus pensamientos, sus anécdotas, sus sueños, así como señalar sus múltiples aportes en el marco terapéutico a través de la música, la danza, el grupo, la espontaneidad, el encuentro y, principalmente, el juego.

							Deseo también transmitir a aquellos que lo ignoran, y recordarlo a aquellos que lo saben, que Moreno pidió a Zerka, su esposa, escribir sobre su tumba el siguiente epitafio: «Quiero ser recordado como aquel que trajo la risa a la psiquiatría».

						
					

				
			

			

			 

			 

			Un pequeño ejercicio para abrir la imaginación

			 

			Antes de comenzar, le propongo un pequeño ejercicio.

			Imagine que se siente mal. Tiene usted la necesidad de sentir alivio. Dos situaciones son posibles: sabe lo que le ocurre y por qué le ocurre o ignora qué le está pasando. Con frecuencia acudimos a la farmacia, o bien utilizamos los remedios a los que nos hemos acostumbrado durante generaciones. Sea como sea, usted tendrá, en el mejor de los casos, que buscar un remedio.

			Imagine que tiene la caja del medicamento en la mano.

			Antes de leer el prospecto que aparece siempre en las cajas de medicamentos, lo invito a cerrar los ojos. Respire por la nariz, retenga la respiración, después exhale suavemente por la boca. Repita tres veces este movimiento.

			Le propongo ahora imaginarse que abre la caja de una medicina que se llama Psicodrama.

			¡Cuidado! No tiene nada que ver con el «psicodrama» que mencionan los medios cuando nos comunican la síntesis de algún mitin político o de algún otro evento próximo al caos. Se trata de un método terapéutico.

			Saque el papelito, siempre muy bien doblado.

			«Lea atentamente las instrucciones antes de tomar este medicamento.»

			
					
>	Nombre

			

			El papelito dice:

			Psicodrama. Técnica de acción.

			Etimología: psyché = alma / drama = acción.

			
					
>	¿Cuáles son las informaciones que hay que conocer antes de tomarlo?

			

			La formación del especialista al que consulta.

			
					
>	¿En qué caso se debe utilizar este medicamento?

			

			Cuando no entiende sus reacciones y no maneja las situaciones que anteriormente podía manejar.

			Si las personas allegadas a usted le dicen: «Pero ¡¿qué te pasa?!». Cuando su cuerpo le duele y la medicina tradicional no puede resolver este malestar.

			Si la pérdida de un ser querido, por muerte o por separación, le impide continuar con su vida.

			Si vive en permanente estado de estrés, con migraña o dolor de espalda, enojado, con depresión, etc.

			Hay que estar decidido y querer realmente cambiar y, muy importante, no tener miedo de comprometerse con el especialista. No se va a unir a él de por vida, aunque sí estará a su lado por un periodo de tiempo. Pero, sobre todo, no espere tener un guía, ¡no es la intención!

			
					
>	¿En qué casos no se debe utilizar este medicamento?


			

			Si teme conectar con sus emociones.

			Si no desea volver a hablar ni recordar escenas de su pasado.

			Si supone que hay que ser un actor para trabajar con psicodrama.

			Si está usted convencido de que la vida debe ser vivida en el aislamiento, el rencor y la soledad.

			
					
>	Precauciones de uso

			

			Todo el mundo puede tomarlo, excepto los bebés. Puede dejarlo al alcance de los niños, de los adolescentes, de los adultos mayores, de grupos, de comunidades.

			
					
>	Restricciones de su uso

			

			No inyectarse, ¡no tragar! Simplemente, vivirlo.

			
					
>	Interacciones con otros medicamentos

			

			El psicodrama se puede asociar con otras terapias, como complemento, principalmente con las verbales, en las que la acción es necesaria. En este método necesitamos de la presencia de un cuerpo activo, que se mueve y se desplaza.

			Si está en psicoanálisis individual, sería conveniente combinarlo con una terapia de grupo de orientación psicodramática.

			
					
>	Embarazo y lactancia (los hombres también pueden utilizarlo)

			

			No existe ningún problema. Agregaría incluso, en este caso, que tomar conciencia de su estado y de la importancia de su futuro rol parental le hará mucho bien, y en consecuencia será benéfico para el bebé también.

			Podrá despertar en usted la ternura, la comprensión de lo que significa «ser un bebé» y la necesidad de ser visto como un ser humano que tiene necesidad de ser amado, y no únicamente educado y condicionado; requerirá de usted paciencia para aprender las reglas y las exigencias parentales.

			Puede usted también desarrollar su empatía.

			Esta le ayudaría a saber más fácilmente lo que necesita el bebé, cuándo lo necesita y cómo (tarea nada fácil con un recién nacido, ¡lo sabemos bien!).

			Es importante que sepa que el primer yo-auxiliar de nuestra vida es nuestra propia madre (a lo largo de la lectura desarrollaremos múltiples puestas en escena en las que el rol de yo-auxiliar será interpretado por compañeros del grupo psicodramático). 

			
					
>	Cómo utilizar este medicamento. Posología

			

			Los excesos son siempre peligrosos. ¿Mucho psicodrama puede afectar a su salud?

			Es necesario retomar su posición de plena conciencia, regresar al presente después de haber pasado por momentos intensos. Es importante igualmente reservar, durante la terapia, momentos de palabra, de reflexión y de toma de conciencia de su estado de ánimo. En fin, compartir con el grupo y el psicodramatista es decisivo; su finalidad es cerrar la experiencia y cerrarla ¡Bien!

			
					
>	Momentos y frecuencia de la toma del medicamento

			

			La frecuencia se determina con el especialista. Es importante tenerle confianza. Además, si usted conoce el método, sabrá cuándo retomarlo.

			
					
>	Duración del tratamiento

			

			Variable, según la problemática que haya que tratar. La ventaja del psicodrama es que en tres o cuatro sesiones puede usted comprender y resolver un conflicto puntual. El tratamiento se puede también prolongar si lo desea; uno no siempre se siente en condiciones para afrontarlo solo.

			
					
>	Efectos secundarios no deseados

			

			Se siente usted satisfecho, contento y convencido por el método y desea darlo a conocer a todo el que lo rodea. Usted desea hablar el mismo lenguaje, compartir su aventura.

			¡Cuidado! Puede usted volverse intransigente. Deje que los otros asuman sus propias responsabilidades.

			
					
>	Conservación

			

			No es necesario. Sobre todo no se sienta mal si no ha entendido lo que acaba de descubrir de usted mismo a través de la acción. Su inconsciente y su cuerpo harán lo necesario.

			Los cambios se producen. Si usted cree en el método y tiene confianza en él, todo será más rápido, ¡créame!

			
					
>	Información suplementaria

			

			La sustancia activa está constituida por 50% de insight* dramático y por la catarsis de integración* (toma de conciencia y elaboración verbal).

			El otro 50% está compuesto por el savoir faire del director*, su espontaneidad y su creatividad, la elección del protagonista*, el desarrollo de la escena, la utilización de las técnicas adecuadas, la calidad de los yo-auxiliares, el encuentro, el compartir las emociones y la comprensión racional por el grupo de trabajo y de la situación que se ha compartido.

			
					
>	Fecha de revisión de la nota

			

			2015/2016

			
				
					
				
				
					
							
							Testimonio

							Lo que me sorprende de la práctica del psicodrama de Moreno es la fluidez y la profundidad del trabajo terapéutico que se desarrolla. Una fluidez que permite un contacto muy estrecho entre el director y el protagonista en esta sensación de profundidad, de viaje al sí mismo, que lleva al protagonista a la fuente de su dificultad.

							 

						
					

				
			

			

			 

		

	
		
			Primera parte

			Aportes
filosóficos,
teóricos y técnicos

			El psicodrama creado por J. L. Moreno no es únicamente un método terapéutico, sino que es, asimismo, una disciplina: la del psicodramatista o «director en psicodrama».

			Moreno, a través de su vida, sus creaciones, sus compromisos y sus intervenciones, nos muestra un personaje interesado por el ser humano y su humanidad. Él decía, a pesar de ser él mismo psiquiatra, que no veía a un paciente definido por un diagnóstico. El veía a una persona...

		

	
		
			Capítulo 1

			El teatro

			El teatro es antes que nada comunicación. A través del teatro transmitimos pensamientos, ideas, emociones, sensaciones.

			El teatro también nos instruye. Posee un extraordinario poder frente a otros medios de comunicación por su característica viviente y cambiante.

			La representación y la escena, elementos esenciales del teatro, forman parte integral del cuerpo del psicodrama.

			 

			Un poco de historia

			La finalidad de esta breve revisión es, por un lado, mostrar el poder de transmisión del teatro a partir del momento en que hay espectadores, y su uso como medio terapéutico en la Antigüedad (haré un pequeño recorrido e introduzco en este capítulo a Pérgamo, con su célebre centro terapéutico denominado el Asclepeion) y, por otro, mostrar su relación con la dinámica de la dramatización*, es decir, la puesta en escena del conflicto.

			 

			El lugar del teatro en la Antigüedad

			Es al corista* Tespis (siglo vi a.C.) a quien se le atribuye la invención de la tragedia, esto es, del arte dramático. Se dice que es el primero en introducir en la escena a un personaje independiente del coro cuando se presenta un ditirambo*, interpretando el rol principal de la historia. Tespis es considerado entonces como aquel que por primera vez introduce un monólogo al que el coro va a responder.

			El término tragedia está compuesto por las palabras griegas trogos, que significa «chivo», y ôde, que significa «canto». El sacrificio del chivo (llamamos comúnmente «chivo expiatorio» a aquella persona a la cual se le atribuyen todas las faltas) formaba parte del culto dedicado a Dionisio.

			La tragedia era una de las cuatro formas del género dramático en la Grecia antigua. Fue precedida por el drama satírico, que daba prioridad a la sátira*, el ditirambo (canto en honor de Dionisio que, por extensión, pasó a denominar un poema de elogios) y la comedia.

			 

			Aristóteles: tragedia, catarsis y purgación

			Dos siglos después, Aristóteles (384-322 a.C.) expresa en su Poética que es a partir de estas nuevas formas de ditirambos, y gracias a la introducción de otros personajes y actores, que el teatro pudo transformarse y adquirir una mayor autonomía.

			Para Aristóteles, la tragedia es muy importante porque «representa una imitación de la vida de los hombres gracias a la acción que se desarrolla sobre la escena». Y agrega: «Es la imitación de una acción seria y completa, representa la grandeza de lenguaje que resulta agradable (...). Los eventos son representados por personajes, y no recitados; finalmente, despierta piedad y temor. Por lo anterior, provoca una verdadera purgación de estos dos estilos de sentimientos».

			 

			Analogía con el psicodrama

			Este último comentario nos lleva naturalmente a la analogía con el psicodrama de Moreno: esta «verdadera purgación», la catarsis, es en el psicodrama moreniano un elemento indispensable de toda dramatización.

			El mérito de la percepción de Moreno se vuelve evidente en la utilización de esta catarsis al servicio del paciente: le da un giro para convertirlo en un hecho terapéutico. Cuando el paciente experimenta esta catarsis durante la puesta en escena, representará para él un punto de partida para el descubrimiento de su self o del sí mismo.

			En toda acción psicodramática, a esta «purgación = catarsis» le va a seguir un insight dramático y muy posteriormente una catarsis de integración. Esta catarsis de integración marca el momento en el que el paciente entiende con su aparato psíquico en su totalidad (cuerpo, cabeza y espíritu) que tiene que modificar su comportamiento, reaccionar de manera diferente, etc. Moreno introduce la noción de espontaneidad, que define de esta manera: «dar una nueva respuesta a una antigua situación» o «dar una respuesta adecuada a toda nueva situación».

			 

			Otras formas teatrales

			A las formas clásicas de la comedia y de la tragedia se unen la mímica y la pantomima; ambas expresan nuevas necesidades de la sociedad. El teatro se convierte entonces en un espacio festivo, lúdico y musical.

			En el siglo ii d.C. se imponen los espectáculos populares. Los combates de los gladiadores también son llevados al teatro, y decorado y vestimenta se adecuan para favorecer intriga. Y es justamente en la época de los gladiadores cuando la terapia descrita en este capítulo aparece, cuando la relación entre el teatro, la terapia de la Antigüedad y el psicodrama de Moreno se hace evidente.

			 

			Práctica terapéutica en la Antigüedad

			En la mitología griega, Asclepios, hijo de Apolo, es al mismo tiempo el dios y el héroe de la medicina (representado por Esculapio para los romanos, «el que cura a los enfermos y les da nuevamente la salud»).

			Apolo pide a Centauro (mitad hombre y mitad animal) que se ocupe de la educación de Asclepios, porque, debido a su doble naturaleza, tiene la capacidad para comunicar con los humanos, las plantas y los animales.

			De esta manera, Asclepios aprenderá:

			 

			
					
a.	los encantos mágicos,


					
b.	la ciencia para fabricar medicamentos, pociones y ungüentos,


					
c.	las virtudes terapéuticas de las plantas salvajes, y


					
d.	la cirugía.


			

			 

			Logra un importante nivel de perfección en su práctica de la medicina y puede incluso resucitar a los muertos, ya que Atenea, diosa griega hija de Zeus, le otorga una poción mágica que lo hará posible. La mitología griega nos dice que Atenea fabricó esta poción mágica con la sangre de Medusa (ser mitológico cuyos cabellos eran serpientes vivientes y que tenía el poder de petrificar a todos aquellos que la miraban a los ojos). Así, Asclepios resucita a muchos hombres célebres de la Grecia antigua: Tíndaro (rey de Esparta), Hipólito y Glauco, entre otros.
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